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La irrupción del libro electrónico en las bibliotecas conlleva sobre todo 
ventajas, aunque también tiene algunos inconvenientes. En este artículo 
veremos cuáles son los principales cambios que están realizando las 
bibliotecas para acomodar a este nuevo visitante que viene para quedarse. 
Además de ponerse al día con los aspectos técnicos del formato digital, el 
personal bibliotecario debe aprender a relacionarse de otro modo con todos 
los agentes implicados: usuarios, editores, distribuidores, libreros, 
autores… Se equivocan quienes piensan que la principal aportación del 
libro electrónico es el ahorro de espacio. Hagan sitio, que ya está aquí. 
 
Las bibliotecas fueron de los primeros servicios de la administración pública en tener 
presencia en Internet, al principio a través de sus páginas web, posibilitando la consulta 
de su catálogo, posteriormente ofreciendo la consulta de obras de referencias (bases de 
datos, directorios y diccionarios) y revistas electrónicas, desarrollando el concepto de 
biblioteca digital. Los libros electrónicos representan el siguiente nivel de evolución en 
la revolución digital. Su presencia en bibliotecas y su nivel de conocimiento por parte 
de los usuarios es todavía escaso, pero el desarrollo de colecciones específicas por parte 
de los editores, los avances en los sistemas de distribución online y las mejoras 
introducidas en los dispositivos de lectura (e-readers) están transformando esta 
situación, que a su vez también conlleva importantes consecuencias respecto a la 
producción y consumo de este tipo de documentos más allá del ámbito puramente 
tecnológico1.  
 
Actualmente las revistas científicas son un modelo consolidado e irreversible de la 
incorporación de la edición electrónica en los procesos de comunicación científica, 
sobre todo en bibliotecas de investigación. Sin embargo, el libro digital ha estado sujeto 
a movimientos de signo contradictorio; ya que su incorporación a las bibliotecas se 
produjo en los mismos años que lo hicieron las revistas, pero sin el mismo nivel de 
aceptación que tuvieron estas por parte de los usuarios, ya que entre otras cuestiones no 
se disponía de dispositivos de lectura específica que permitieran una lectura cómoda de 
textos de un largo número de páginas, como ocurre con los libros. A diferencia de la 
revista electrónica, constituida por contribuciones de alrededor de una decena de 
páginas de diferentes autores bajo un título común que facilita el desglose en unidades 
independientes que permiten su impresión y lectura en pantalla, el libro electrónico, por 
su carácter monográfico formado por cientos de páginas, requiere de una lectura 
secuencial y continuada que no lo hace apto para leer en pantallas retroiluminadas por la 
consecuente fatiga visual, y tampoco merece la pena imprimirlo.  
 
Los avances tecnológicos en los nuevos dispositivos de lectura han puesto de actualidad 
el libro electrónico, incluso con una carácter mediático nunca antes conocido, no son 
pocas las noticias en los diferentes medios que encontramos a diario en prensa, radio o 
televisión, cuyo centro de atención es el libro electrónico y sus implicaciones de todo 
tipo: empresariales, legales, de hábitos de consumo lectura, etc., a veces no exentas de 
predicciones categóricas sobre el futuro del libro impreso y la industria editorial2. 
 
Fundamentalmente, estos avances tecnológicos tienen relación con la parte más 
importante del dispositivo que es la pantalla, y en concreto con el desarrollo de la tinta 
electrónica (e-ink) que proporciona un efecto de lectura muy cercano al papel, debido a 
la ausencia de iluminación propia, alto contraste y bajo consumo energético. La 
tecnología se basa en unas esferas milimétricas de dos colores (blanco y negro) que 
flotan en un gel transparente que mediante una carga positiva o negativa forman la 
página de un libro. El bajo consumo de energía hace posible que el dispositivo lector 
tenga una alta portabilidad, ya que sólo consume energía cuando lo encendemos y 
cuando pasamos página, con lo cual para funcionar le basta con una simple pila de litio 
similar a las que llevan las cámaras de fotos que se carga una vez a la semana (8.000 a 
10.000 pasos de página). De esta manera, el dispositivo es ligero, de entre 150 a 200 
gramos de peso, y su capacidad de almacenamiento es alta, pues dispone de una 




IMAGEN: Tinta electrónica 
 
 
La incorporación de los libros electrónicos en la biblioteca tiene una serie de ventajas3: 
 
-Permite el acceso múltiple.  
-Acceso perpetuo en todo tiempo y lugar. 
-Entrega inmediata. 
-Ahorro de espacio en las estanterías. 
-Se evita que pueda ser dañado, perdido o robado. 
-No tiene gastos de envío y manipulación. 
-Acceso a materiales fuera de imprenta. 
 
También existen algunos inconvenientes: 
 
-Costo de los lectores de libros electrónicos. 
-Dificultad en el acceso a computadoras o Internet. 
-Resistencia al cambio de hábitos de lectura. 
-Falta de conocimiento de software / hardware. 
 
La integración del libro electrónico en los servicios bibliotecarios fundamentalmente 








La experiencia en la gestión de recursos electrónicos adquirida por los profesionales de 
las bibliotecas desde hace más de una década es válida en muchos aspectos para afrontar 
el nuevo reto de incorporación del libro electrónico a las bibliotecas, aunque es 
necesario tener en cuenta que el libro electrónico tiene elementos específicos que se 
encuentran en proceso de concreción a través de los distintos modelos de negocio que 
están proponiendo las empresas editoras y distribuidoras.  
 
La revista electrónica introdujo algunas cuestiones nuevas en los procesos de 
adquisición y gestión de la colección que describimos a continuación: 
 
-Las licencias de acceso. En el modelo tradicional la adquisición de un libro o la 
suscripción a una revista conlleva la disponibilidad material del documento. Con 
la llegada de los recursos electrónicos se introduce un concepto nuevo que es la 
adquisición de una licencia de acceso al recurso, es decir, que mientras 
paguemos una cuota anual podremos acceder a ese recurso a través de un 
sistema de identificación, que puede ser mediante un rango de direcciones IP de 
nuestra entidad o por medio de una intranet introduciendo un login y un 
password que nos habilite a utilizar ese recurso. Los editores argumentan que 
este sistema es más beneficioso para las bibliotecas ya que permite disponer de 
muchos más títulos por un poco más de dinero que si lo hacemos por compra.  
 
-Compra por paquetes. En el modelo clásico se realiza la suscripción unitaria a 
una revista, es decir, es el personal de la biblioteca quien selecciona las revistas 
más pertinentes en función de las necesidades de sus usuarios. En el caso de las 
revistas electrónicas, la suscripción se hace a un paquete de revistas que ofrece 
un editor, de manera que una biblioteca se suscribe a aquellos paquetes que 
tienen aquellas revistas más cercanas a los intereses de sus usuarios, esto tiene 
alguna ventaja, como disponer de muchas más revistas, el inconveniente es que 
buena parte de ellas tienen un interés relativo para los usuarios y se utilizan 
poco. 
 
-Precio variable. Frente al precio único de las revistas impresas, es decir, la 
suscripción tiene el mismo precio para todas las bibliotecas que adquirieran la 
revista. Con la llegada de los recursos electrónicos los precios son variables en 
función de diversas cuestiones: tipo de acceso, número de licencias, usuarios 
totales y capacidad de negociación. De ahí que muchas de las bibliotecas se 
hayan asociado con otras en consorcios dedicados a la adquisición de recursos 
electrónicos, para poder disponer de muchos más recursos para sus usuarios y 
mayor capacidad de negociación con el mismo presupuesto que si lo hicieran 
ellos solos4. 
 
Los modelos de negocio que proponen los editores a las bibliotecas están en una etapa 
de concreción con propuestas como establecer un precio superior para la biblioteca que 
compense las posibles pérdidas por las ventas que dejarían de efectuar. El precio de un 
libro impreso es el mismo para un consumidor que para una biblioteca, con la llegada 
del libro electrónico la situación cambia; así, por ejemplo, El símbolo perdido se vende 
a 9,99 dólares en la página de la tienda de Sony (Reader Store), y el precio del mismo 
libro para una biblioteca es de 29,99 dólares. Otro modelo es la compra de una copia, y 
el pago de una tarifa de licencia cada vez que alguien lo descarga, imprime, etc. En 
general, los modelos de negocio se debaten entre la pluralidad de acceso que 
proporcionan las nuevas tecnologías y las restricciones al mismo que proponen los 
editores para salvaguardar sus intereses. 
 
En los modelos de comercialización de libros electrónicos se incluyen aspectos 
específicos según la propia idiosincrasia de la monografía, y la cautela de los editores 
frente a los riesgos que para sus negocios tiene este formato5: 
 
-La selección por paquetes o título a título (Pick and chose). En general, los 
editores permiten las dos opciones. La compra por paquetes evita que los 
bibliotecarios tengan que hacer la selección, aunque algunos de los títulos van a 
ser muy consultados y otros muy poco, debido a la descompensación de la 
selección de los mismos, con títulos de alto interés para los usuarios y otros de 
un interés relativo. La opción de licencia por paquetes es más barata en cuanto al 
total de títulos que la selección de títulos individuales, si bien con esta 
aseguramos que los títulos que hemos seleccionado son más pertinentes.  
 
-Licencias de acceso y compra a perpetuidad. Los editores ofrecen también la 
posibilidad de comprar el libro a perpetuidad, o bien comprar una licencia de 
acceso que renovaremos anualmente. Cada opción tiene sus ventajas e 
inconvenientes; la primera de ellas es el precio, siempre es más cara la copia 
permanente, aunque de esta manera no pagaremos cada año por el libro, si bien 
la opción mediante licencia permite renovar la colección de manera permanente.  
 
-Editor frente a agregador. Uno de los aspectos más controvertidos en la 
comercialización del libro electrónico es la inmediatez de la relación entre el 
editor y el usuario que podría afectar a otros agentes hasta ahora necesarios en la 
comercialización del libro como es el librero o el distribuidor, que serían 
sustituidos por el propio editor directamente, o a través de una plataforma de 
comercialización como Amazon, Barnes & Noble, o en nuestro país Libranda, 
TodoeBooks, Leer-E y Luarna, que comercializan libros electrónicos de diversos 
editores.  
 
-Uso único frente a acceso multiusuario. Una de las ventajas del formato digital 
frente al impreso es la capacidad de uso múltiple del documento por varias 
personas de manera simultánea. El uso único supone que el libro vamos a 
prestarlo como si fuera una unidad física, tal cual si fuera un documento en 
papel, es decir un uso simultáneo por lector, ello es posible gracias al dispositivo 
DRM (Digital Rights Management), pero también limita una de las capacidades 
fundamentales del formato digital. En general, los editores científicos (Sweets, 
Elsevier, etc.) son menos proclives al uso del DRM que las plataformas.  
 
En cuanto a la selección de productos por parte de las bibliotecas, entran en juego otros 
factores que van más allá de las propias necesidades de los usuarios, como son los 
costes y la cuestión de los niveles de acceso6. La planificación de la integración de los 
libros electrónicos en la biblioteca ha de tener en cuenta algunas cuestiones7: 
 
1. Identificación de las prácticas desarrolladas en otras bibliotecas.  
2. Identificación de los proveedores y modelos. 
3. Identificación de los criterios de selección y adquisición. 
4. Identificación de las expectativas de los usuarios y bibliotecarios. 
 
Los editores de contenidos científicos que comercian con bibliotecas universitarias son 
más proclives a modelos de suscripción similares a los que ya se realizan con las 
revistas electrónicas, que consisten en que la biblioteca paga una tarifa anual por acceso 
ilimitado a los recursos, que los usuarios, previa identificación en la intranet, pueden 
descargar en formato PDF sin ninguna limitación. Aunque, en ocasiones, los títulos que 
ofrecen no son de la suficiente actualidad, ya que el ejemplar digital se comercializa una 
vez que la editora ha cubierto los ingresos básicos de la copia impresa, con lo cual 
suelen tener una barrera de 3 a 5 años desde su publicación impresa hasta que este se 
ofrece en formato digital; que si bien para las áreas de Humanidades el índice de 
obsolescencia puede ser suficiente, no lo es así para las áreas eminentemente científicas 
donde el nivel de actualización requerido es mayor.  
 
 
IMAGEN: Plataforma de Routledge para libros y revistas científicas 
  
Sin embargo, las bibliotecas públicas optan más por modelos tipo Overdrive, 
consistente en la implementación de una plataforma que se integra en la web de la 
biblioteca, y cuyo modelo es la selección título a título, los libros llevan DRM y 




IMAGEN: Plataforma de libros electrónicas de OverDrive 
 
 
En épocas de presupuestos limitados una buena propuesta es la compra consorciada, 
como ya ocurre en el caso de las revistas electrónicas, si bien han de tenerse en cuenta 
las peculiaridades específicas del libro electrónico. En base a ello, los consorcios de 
bibliotecas han de definir una política específica para el libro electrónico basada en las 
necesidades de los usuarios, análisis de contenidos y desarrollo de una plataforma 
consorciada8. También el papel de las mismas ha de ser más activo en el desarrollo de 
líneas de negociación más adecuadas a los intereses de las bibliotecas y a las 




Se plantean dos formas de organización de los libros electrónicos en la biblioteca: la 
integración de estos materiales en el catálogo OPAC de la biblioteca, o su consulta 
desde las plataformas de los propios editores. La ventaja que tiene la plataforma de un 
agregador es que desde la misma vamos a poder buscar tanto libros como artículos de 
revista, o cada uno de ellos por separado. Por otra parte, la integración en el catálogo de 
la biblioteca facilita la consulta cuando buscamos material monográfico, ya que algunos 
proveedores proporcionan también el registro MARC del libro electrónico 








La implementación de este nuevo servicio va a hacer necesario un plan de promoción 
del mismo a través de diferentes canales; ya que algunos estudios de usuarios sobre 
casos reales ponen de manifiesto un alto nivel de desconocimiento del servicio por una 
buena parte de los usuarios9. En este plan de promoción se pueden considerar las 
siguientes acciones: 
 
-Establecimiento de planes específicos para distintos tipos de usuarios. 
-Información sobre el nuevo servicio a través de la página web de la biblioteca. 
-Envío de correos electrónicos a los usuarios a través de listas de distribución. 
 
Además, los gestores de bibliotecas desean que el esfuerzo inversor llevado a cabo en la 
implementación de estos nuevos contenidos tenga un reflejo en las estadísticas de uso. 
La fase de evaluación del rendimiento del servicio se basará en encuestas de 
satisfacción de usuarios, y datos de uso que proporcionan los propios distribuidores. Un 
problema añadido cuando utilizamos varios editores y distribuidores es que las 
estadísticas de uso proporcionadas por estos son muy diferentes y difícilmente 
comparables, ya que carecen de una estandarización mínima que limita un análisis 
efectivo de la utilización de los recursos.  
 
Actualmente, en nuestras bibliotecas se están ofertando dos formas de integración del 
libro en la biblioteca; por un lado, el préstamo del dispositivo, cuya finalidad es 
fundamentalmente familiarizar al usuario con esta nueva tecnología, y por otro, el 
préstamo de libros en formato digital mediante plataformas de acceso.  
 
El préstamo del dispositivo lector se realiza en los propios locales de la biblioteca, al 
igual que ya es común desde hace algunos años el préstamo de otros dispositivos como 
ordenadores portátiles10. El dispositivo se suele prestar con una tarjeta de memoria SD 
que generalmente contiene un elenco de obras clásicas que se pueden consultar 
libremente porque están en el dominio público al haber expirado los derechos de autor 
por haber transcurrido el tiempo establecido por la legislación para los mismos, que, 
según los países, viene siendo de 50 a 70 años desde la muerte del autor. Aunque 
también puede tener otros contenidos como materiales propios, o aquellos que estén en 
libre acceso.  
 
El préstamo del libro electrónico en sentido estricto conlleva la integración del mismo 
en el catálogo o en una plataforma específica. En el caso de bibliotecas públicas la 
tendencia es hacerlo a través de plataformas que se integran en la web de la propia 
biblioteca, que permiten personalizar las mimas con el diseño y estructura de la imagen 
de la institución. En Estados Unidos la empresa que más aceptación tiene es Overdrive, 
cuyo ejemplo más conocido quizás sea la New York Public Library (NYPL) que tiene 
alrededor de 18.300 títulos electrónicos, que si los comparamos con su colección de 
libros impresos, que asciende a 860.500 títulos, los libros digitales apenas representan el 
2% del total. Sin embargo, la llegada de los nuevos formatos está teniendo un efecto 
importante en cuanto al número de libros prestados, que en apenas un par de años ha 
pasado de los 607.275 prestados en 2007 a casi un millón en 200911. 
 
 
IMAGEN: Catálogo de ebooks 
 
La plataforma dedicada a recursos digitales no solo integra libros electrónicos en 
formato ePub, si no que además incluye otros documentos digitales como videojuegos o 
audiolibros que se pueden leer y descargar a través de una amplia variedad de 
dispositivos de lectura (iPods, smartphones, ordenadores, o e-readers). El catálogo se 
basa en el poder de identificación de las portadas; cuando accedemos a la plataforma 
vemos las portadas de las novedades que ha incorporado la biblioteca en función de los 
diferentes tipos de material: ficción, no ficción, audiolibros, videojuegos, etc. Esta 
estantería de novedades no es estática ya que si actualizamos la página vemos otras 
distintas en grupos de cuatro portadas. También permite realizar una búsqueda básica, 
introduciendo un término común, o una búsqueda avanzada por los diferentes 
elementos: autores, títulos, formatos, etc. Cuando accedemos a un documento 
específico, además de poder ver la información de referencia completa, tenemos acceso 
a otros elementos que van a ser de utilidad como el resumen, el argumento, información 
sobre el autor y otras obras que ha escrito, y otros títulos que también nos pueden 
interesar relacionados con el título que estamos consultando; así como los formatos y 
usos disponibles del mismo.  
 
Para proceder al préstamo del documento no tenemos siquiera que acudir a la biblioteca, 
sino que podemos hacerlo a través de la página web desde nuestro domicilio u cualquier 
otra ubicación, simplemente deberemos ser socios de la biblioteca e identificarnos para 
proceder a la descarga de la obra a nuestro ordenador o a nuestro dispositivo. El libro 
que descargamos lleva incorporado el sistema DRM que automáticamente hace 
desaparecer el libro del dispositivo una vez que se ha cumplido el plazo de préstamo, 
con lo cual tampoco tenemos que devolver el libro, y consecuentemente tampoco 
tendremos sanción por retraso en la devolución. La consecuencia de ello es que en 
aquellas bibliotecas que se ha implementado, según los primeros datos aportados, han 
aumentado el número de préstamos, el problema es que se pierde al usuario presencial y 
la biblioteca como espacio de encuentro.  
 
También existen otras ventajas adicionales, como que se trata de un servicio permanente 
las 24 horas al día, que no se pierden libros por sustracciones, que los libros no se 
deterioran, y por lo tanto no es necesario reponerlos, ni tampoco gastarse dinero en 
restaurarlos. A pesar de estas evidentes ventajas hay algunas cuestiones pendientes de 
resolver satisfactoriamente, como el hecho de que el libro electrónico sujeto a DRM 
limita muchas de las posibilidades del formato digital como es la cuestión del acceso 
multiusuario, es decir, el libro se presta como si fuera una unidad física, pudiendo 
prestarlo únicamente a un solo usuario simultáneamente, de manera que si queremos 
disponer de dos ejemplares deberemos suscribir dos licencias del mismo libro, que una 
vez prestados otras personas que deseen leerlos deberán reservar, para que una vez 
cumplido el plazo de préstamo puedan ser eliminados del dispositivo del prestatario en 
curso, y transferidos a la cuenta de quienes los han reservado.  
 
Plataformas como Sony o Overdrive han desarrollado geoaplicaciones que permiten 
localizar un libro en todas las bibliotecas próximas a nuestro domicilio, estas se 
denominan localizadores que funcionan introduciendo el nombre geográfico o bien el 
código postal para que podamos localizar qué bibliotecas cercanas a nuestra ubicación 
disponen del libro electrónico que nos interesa y de esta manera proceder a su préstamo 









La popularización del libro electrónico conlleva múltiples transformaciones en casi 
todos los aspectos relacionados con la industria editorial y los hábitos de consumo y 
lectura, que van desde la transformación y la concreción de los modelos de negocio 
propuestos por los agentes editores, la transformación de la cadena de producción y 
comercialización del libro, las políticas de precios, la redistribución de beneficios para 
los autores y los aspectos relacionados con la salvaguarda de los derechos de unos y 
otros. A todo este reequilibrio no es ajena la biblioteca como gestora y proveedora de 
contenidos, afectando a diversos aspectos de gestión, desarrollo y diseño de servicios 
con la incorporación de este nuevo formato. Estas transformaciones tienen 
implicaciones con efectos sobre las relaciones entre editores y bibliotecas, así como en 
la organización interna y distribución de tareas encomendadas al personal, como 
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AUTORES: Alonso Arévalo, Julio y Cordón García, José Antonio. 
TÍTULO: El libro electrónico ha llegado a las bibliotecas… y viene para quedarse. 
RESUMEN: Tras una introducción sobre los avances tecnológicos en la biblioteca, y 
más concretamente la incorporación del libro digital, se explican los tres pocesos 
principales que implica la intregración de estos formatos en la biblioteca: Adquisición, 
organización y circulación. Acaba el artículo con unas conclusiones sobre la 
transformación que supone la popularización del libro electrónico. 
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FRASES PARA DESTACAR: 
 
El precio de un libro impreso es el mismo para un consumidor que para una biblioteca, 
con la llegada del libro electrónico la situación cambia. 
 
En épocas de presupuestos limitados una buena propuesta es la compra consorciada, 
como ya ocurre en el caso de las revistas electrónicas, si bien han de tenerse en cuenta 
las peculiaridades específicas del libro electrónico. 
 
El préstamo del libro electrónico conlleva la integración del mismo en el catálogo o en 
una plataforma específica; en el caso de bibliotecas públicas la tendencia es hacerlo a 
través de plataformas que se integran en la web de la propia biblioteca. 
 
La popularización del libro electrónico conlleva múltiples transformaciones en casi 
todos los aspectos relacionados con la industria editorial y los hábitos de consumo y 
lectura. 
